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dinámica é tnica regio nal que. pese 
a las dificultades dcmoQ.nHicas. ha 

'" podido reconstruir un buen núme ro 
de malocas. con lo que se ha permi­
tido e l resurgimient o cultural. En 
genera l. los principios de o rganiza­
ci<5n tradicional v la funci ón ritua l 
sigue n vigentes. pero la caracte rísti­
ca conciencia comuni taria tiene sus 
fisuras. toda vez que las nuevas enti­
dades son comunidades multié t­
nicas. E l capítulo 14 ejemplifica e l 
proceso de reconstrucción vivido por 
la e tnia andoque. 
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Así, e l libro Holocausto en el Ama­
zonas de Roberto Pineda Camacho 
viene a llenar un vacío en la historia 
colombiana, no solo regional sino 
é tnica, y deja varias inquietudes que 
muy seguramente los mismos alum­
nos de Pineda tratarán de resolver 
con años de paciente investigación. 

l OSÉ ED UA RDO R U EDA 

EN C ISO 

1. En realidad, Roger Casement escribió y 
publicó varios libros o informes sobre lo 
que observó e investigó durante su per­
manencia e n las caucherías; Pineda 
Camacho centró su atención en cuatro de 
ellos: The Putumayo Indians (1912), The 

[94) 

f()IO Diaries ( 1912 ). Correspondence 
respecling 1111.: rremme111 of Brirish colonial 
.whjcct., 011(/ nmil·es indians employed in 
rlw co/Jecrion of ruhber in rhc Puuunayo 
Disrricr ( 191 2) y Putttmayo. caucho y san­
gre. Relación al parlnmemo inglés. 1911 . 

( 1985). Los que son citados en extenso 
a lo largo del libro Holocausto en el 
Amazonas. 

1. . Yarocamena lideró y orga nizó . e n la 
sección Atenas (A lto Cahuanarí). e n 
19 17. un movimiento de resistencia so­
cial amplio contra los caucheros que re­
basó el nivel tradicional de la acción po­
lítica y militar. 

La consagración 
de lo baladí y el uso 
de los marginados 

Identidades a flor de piel. Lo "negro" 
entre apariencias y pertenencias: 
categorías raciales y mestizaje 
en Cartagena 
Elisabeth Cunin 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Universidad de los Andes, 
Instituto Francés de Estudios Andinos, 
Observatorio del Caribe Colombiano, 
Bogotá, 2003 , 367 págs. , il. 

La Constitución política de Colom­
bia de 1991 reconoce la naturaleza 
multié tnica y pluricultural de la na­
ción. Esto significa que la sociedad 
colombiana ha sido y es histórica­
mente un país de pluralidad regio­
nal y cultural. 

E l propósito del libro Identidades 
a flor de piel de Elisabeth Cunin es 
examinar cómo 

La percepción del color moviliza 
esquemas cognitivos incorpora­
dos, normas sociales implicitas, 
valores culturales difundidos; re­
vela mecanismos de atribución de 
estatus, de clasificación del otro y 
relaciones de dominación[. .. } En 
una situación de mestizaje como 
la de Cartagena y la Costa Cari­
be colombiana, el "individuo ne­
gro" se concibe, tanto en el dis­
curso como en la práctica, como 
una víctima potencial del racismo 
y no como una víctima real. Tie-

RES EÑ AS 

ne la capacidad de jugar con el 
color de S il piel. de eufemizarla 
la mayoría de las veces y de exhi­
birla en algunas ocasiones. Me 
interesaré entonces en la manera 
como los miembros de una socie­
dad se clas~fican y son clasifica­
dos, a partir de sus características 
físicas mientras interactúan Este 
cuestionamienro conduce a un 
análisis de la capacidad de los in­
dividuos {para} conoce!~ m ovili­
zm~ aplicar las reglas y los valo­
res propios de cada situación, 
[para} pasar de un marco norma­
tivo a otro, [para} definir su rol y 
el de los otros de manera ínter­
dependiente; esto es lo que l!anw­
ré competencia mestiza. (pág. r8 , 
subrayado en el texto) 

La autora también se refiere a algu­
nas preocupaciones teóricas al com­
parar la situación de la población 
afroamericana en América anglo­
sajo na y en América Latina y en 
particular a los desarrollos concep­
tuales sobre el tem a en Colombia; 
por una parte, los conceptos de 
" invisibilidad" de las poblaciones 
"negras" y las "huellas de africanía"; 
y por otra, la significación de "comu­
nidades afrocolombianas". Todo ello 
basado en un marco de análisis que 
parte de una visión anglosajona de 
estructuras de relaciones raciales y 
la visión francesa que centra su in­
terés en el racismo y los problemas 
que gene ra la inmigración y las 
reflexiones sobre la integración de 
poblaciones diferenciadas, teniendo 
en cuenta que "las relaciones é tnicas 
constituyen un caso particular de las 
re lacio nes raciales" y, además, si­
guiendo las premisas de la Organi­
zación de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultu­
ra (Unesco), e l término de raza es 
rechazado de manera inequívoca por 
las ciencias naturales, y e ncuentra 
también un eco de rechazo en el dis­
curso "politico, filosófico y moral" en 
la tradición francesa (pág. 22). 

El libro está constituido por una 
introducción, cinco capítulos, unas 
breves conclusiones y una extensa 
bibliografía especializada. E l primer 
capítulo lleva a cabo un análisis so-
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bre .. El mestizaje: entre asi milación 
y multicu lturalism o ... E l capítulo 
segundo desarro lla el te ma de ··car­
tagena: al teridad e n una si tuación de 
mest izaje··. E l trabajo e mpírico de 
la recolección de la información sus­
te nta los capítulos tercero sob re 
··Reinas de belleza y símbolos turís­
ticos: la puesta e n escena del cuer­
po ... el capítulo cua rto sobre .. L ,s 
pale nqueros: de la estigmatización 
racial a la e ntrada e n [la] e tnicidad '", 
y e l capítulo quin to ·'La champe ta: 
de la e tique ta racial a la proyección 
e n e l Caribe ... 

1 

Los pueblos afroam e ricanos de 
América Latina, según el Banco In­
teramericano de D esarro llo (Bid) , 
en 1998, se estiman e n 150 millones 
de personas, con lo cual constituye n 
así un tercio de los latinoamerica­
nos. ¿Cómo afirmar que estas per­
sonas, que conforman una cifra ta n 
grande sean "invisibles·· desde e l 
punto de vista de una histo ria, de 
una cultura, de unas re laciones so­
ciales? No pode mos borrar ia histo­
ria de la esclavitud. En las cie ncias 
sociales estamos obligados a relacio­
nar e inte rpre ta r expe rie ncias histó­
ricas diverge ntes, cada una con su 
secuencia particular y e n sus ritmos 
de desarrollo, sus configuraciones 
internas , su cohe rencia y su siste ma 
de re laciones e xte rnas, todas e llas 
coexistiendo e inte rre lacionadas con 
otros campos de l conocimiento. 

Inmanue l Walle rste in como presi­
den te de la Comisió n Gulbe nkian 
para la Reestructuración de las Cie n­
cias Sociales, cita el trabajo de l cate­
drático africano Engelbe rt Mve ng, 
que en 1978 decía: " Hoy e l occidente 
concuerda con nosotros e n que e l 

camino hacia la verdad pasa por nu­
merosos caminos distintos de los de 
la lógica aristoté lica o tomista o de la 
d ia léctica hegeliana. Pe ro es necesa­
rio descolonizar las propias cie ncias 
sociales y humanas·· (Wallerstein. J. 
[coordinador] (1996). 2001: 62). 

Christian Gros se1iala ace rt ada­
mente que los cri ollos ··no e ran los 
legítimos dueños [de la tierra)" . y 
fueron los que te nía n. e n e l s iglo 
XIX. el proyecto his tó rico de cons­
truir nue vas naciones: ··¿Cómo ase­
gurar la legitimidad de dicho proyec­
to his tórico? ¿Cómo pensar la nación 

_____ .... ,!111. :~-
.... / . 
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en el nuevo mundo?". No se podía 
pensar la nación como una comuni­
dad de sangre ni tampoco concebir 
el Estado-nación como una comuni­
dad cultural oprimida: "en una socie­
dad de castas, las culturas tenían que 
ser difere ntes para permitir la repro­
ducción del sistema"; y señala que ""la 
e lite domina nte compartía con sus 
antiguos amos. con el imperio, la mis­
ma cultura (española o ibérica). la 
misma le ngua (el castellano) y la mis­
ma religión (el catolicismo)'' (Gros, 
Ch. (2ooo): 354-55). 

En esta vasta región del Nuevo 
Mundo la é poca colo nial s ignifkó 
una yuxtaposición de e xpe ri e ncias 
históricas dive rgentes y la negación 
y rechazo de culturas (nativas, afri­
canas y afroamericanas) dife re ncia­
das, pe ro no " invisibles"; es decir, un 
e nunciado que omite la va lo ración 
y resigníficación de las poblaciones 
negras y na tivas e n las configu racio­
nes del poder. La a utora observa que 

el aislamiento del Cnrihe puede 
ser analizado co11 hase en el siste­
ma de relacío11es e11tre razas, in i-
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ciado en Carragena y que. pam­
dójicameme. el comien zo de la 
R epública con.firmaría. o en 
vano el proceso de la primera In­
dependencia de Carw¡.:ena tuvo 
consenu;ncias adicionales. COl/lo 

que la ausencia de relevancia ra­
cial provocara la disoluci<Jn del 
Caribe (en el/ imerior de una na­
ción que se considera andina y 
blanca, ignorando su componen­
te africano. No obstanle, este fe­
nómeno de mar¡.:inalización de la 
costa no debe ser atribuido exclu ­
sivamente a un proyecw de las 
elites andinas: también resulta del 
evitamiento de las categoriza­
ciones raciales común entre las 
elites caribeñas com o dentro de 
los sectores populares. [pág. 154] 

El conocimiento de los anteceden­
tes históricos es fundame ntal para 
comprender la realidad cultura l y 
socioeconó mica actual de pue blos 
marginados por siglos de rechazo, 

. _, . , 
negacwn y opreswn. 

En el siglo XV, e l contine nte afri­
cano era una región dive rsa y com­
pleja , determinada por un conjunto 
de factores históricos, de mográficos, 
económicos y étnicos. Se trataba de 
un continente de proporcio nes gi­
gantescas, caracterizado po r un a 
extrema diversidad de zonas clim~í­
ticas, de grupos é tnicos y sus lenguas. 
Un e xame n ret rospect ivo de esos 
a ntecedentes plantea múltiples 
interrogantes. ¿Cómo construir un 
modelo a histó rico de la civilizació n 
africana con la premisa conceptual 
de .. huellas de africanía''? Roger 
Bastide, e n s u famoso texto L es 
Améric¡ues naires. señala que al exa­
minar a las sociedades cima rronas 
··nosotros mismos nos e ncontramos 
por doquier confrontados con cultu­
ras ' mosaicos ' "' . con ·· una cultura 
[africana] predominant e ... [a un 
cua ndo J esto sigue pe rmitie ndo la 
coexiste ncia de e nclaves comple tos 
basados e n ot r as c ivi li zaciones .. 
(Bastide . R. ( 1967): 69). Este mode­
lo plantea un esquema reducido y 
simplificado de una realidad compk­
ja: semejante trt~nsposición supone 
siempre una distor ión. El investiga­
dor Richa rd Price. e n 1973- indicó: 
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.H>hresilllplUica el pron.!.\'0 que 
contribuyó o la fo nnacián de 
culturas y sociedades cimarro-
1111.\. !/la/interp reta la naturale::.a 
de los p rincipios que sirvieron 
para integrarlos. y subestima 
considerablemente los recursos 
creati1 ·os de los cimarrones f ... j 
Lo que la mayoría de esta genre 
/los cimarrones} compartió fue 
una cultura afroam eric.:ana re­
cienternenre j'01jada y un fuerte 
compromiso ideológico (o por 
lo menos retórico) con las cosas 
"africanas ''. (1973:26] 

Desde la perspectiva de los estudios 
culturales, se considera a una mino­
ría como un grupo caracterizado por 
su ausencia de poder. Esto implica 
que no se t rata de un concepto esen­
cialmente basado en e l número de 
los integrantes del grupo, a menos 
que el número esté asociado con la 
ausencia de poder. 

A part ir de este argumento podría­
mos advertir la situación de discrimi­
nación a la minoría. Si se plantea la 
situación de la distribución desigual 
del poder, hay que señalar que las 
minorías sufren un tratamiento no 
equitativo y discriminatorio, de pre­
juicios históricos preexistentes, de 
exclusión, de privación de derechos 
económicos. Seguramente es porque 
e l concepto de etnicidad lleva implí­
cito e l sentido de la diferencia. Es 
decir, lo mismo que una minoría im­
plica una configuración étnica mayo­
ritaria a partir de la cual los grupos 
é tnicos son diferentes. En consecuen­
cia, la diferencia se establece en rela­
ción con un modelo que es e l de la 
mayoría. 

Elisabeth Cunin señala que no 

hay duda de que la concepción de 
la "etnicidad negra" se construye 
sobre la exclusión de todos aque­
llos - y son numerosos- que no 
pueden reclamarse como miem­
bros de una culcura autónoma, 
preservadores d e tradiciones 
ancestrales, de una identificación 
de un territorio rural o de una 
conciencia identüaria afirmada. 
Todo sucede como si el otro [sub-

rayado en el texto ] pudiera ser 
tínica111ente concebido a tra vés de 
rasgos indígenas. co1110 si la 
"indianidad" }itera el lwri-:. onte 
insuperable de la etnicidad. com o 
si los indígenas, lejos de ser ttn 
grupo étnico cualquiera, delermi­
naran los criterios de pertenencia 
de todo gmpo émico. En pocas 
palabras. com o si la '·ernicidad ne­
gra ", para ser reconocida, debie­
ra tomar las caracterísricas de la 
emicidad indígena. (págs. 44-45] 

\ 

\ 
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En mi opinión, el cambio más visi­
ble en e l siglo XX en la sociedad 
colombiana es el que se deriva de 
haber pasado de una sociedad pre­
dominantemente rural a una socie­
dad cada vez más urbana. Esto su­
pone pasar de una sociedad dispersa 
en varias comunidades campesinas, 
indígenas y afrocolombianas con 
culturas locales homogéneas y poco 
comunicadas con e l resto de la na­
ción, a una t rama mayor~tariamente 
urbana, donde se d ispone de una 
oferta simbólica heterogénea, reno­
vada por una constante interacción 
de lo local con redes nacionales y 
transnacionales de comunicación. 
A sí la caracterización de la "comu­
nidad afrocolombiana" en la ley 70 
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de 1993 es insuficiente. inadecuada 
y ahistórica. Pero esto también su­
pone la ausencia de un proyecto. 
una escisión genera lizada entre las 
políticas culturales d e reconoci­
miento y las políticas socia les de 
redistribución. y e l alejamiento de 
las pretensiones de igualdad frente 
a un agudo c recimiento de dispa­
ridades materiales: la tasa de mor­
ta lidad infa ntiL la espe ranza de vida 
al nacer, las condiciones de salud. la 
calidad de la educación y la pobre­
za generalizada. 

E l capítulo cuarto, ' 'Los palen­
queros: de la estigmatización racial 
a la entrada en [la] etnicidad", pa­
rece un capítulo del libro de Jorge 
Luis Borges Historia universal de la 
infamia. 

A quí, la particularidad de la iden­
tidad palenquera es que se cons­
tituye haciendo referencia, no so­
lamente a la sociedad colombiana 
en conjunto, sino también en per­
manente relación con el resto de 
la población "negra ". Por lo tan­
to, no se trata simplemente de tra­
zar su diferencia en tanto que gru­
po étnico en el seno de La nación 
colombiana, sino aparecer como 
actor "negro" en medio de una 
población "n egra" [ ... ] en Carca­
geno {como también para el Es­
tado colombiano], el reconoci­
miento de la etnicidad "negra" 
sigue siendo limitada: debilidad 
de la representación política, po­
cos cargos administrativos, caren­
cia de presupuesto. Entonces es 
necesario hacerse reconocer co­
mo más étnico que el otro, inclu­
so como único p ortador legítimo 
del atributo étnico. Estamos cer­
ca de los análisis realizados por 
Susan O lzak que observa la 
etn icidad desde el ángulo de la 
competición étnica; cuan do dos 
poblaciones -o más- intentan 
adquirir los mismos recursos va­
lorizados -empleo, vivienda, 
compañero/a-, entonces las 
fronteras étnicas se intensifican 
{pág. 26I] { ... ] En efecto, parece 
como si los espacios generados en 
Cartagena con la Constitución de 
I99I y destinados a las "com uni-
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Orfebrería 
Museo del Oro 

M ÁSCA RA ANTROPOZOOMORFA 

T uma c o ln g u a pí 

N A R 1 G U E R A S E M 1 E L Í P T 1 e A e O N P R O l. O N G A C 1 O N ti S , P K O C E D E N '1 E D E p U P 1 A L E S ( N i\ K 1 Ñ o ) 

N ariño Piartal 
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COLGANTE 

To 1 i m a 

RE C I PIENTE PARA CA L EN FORMA DE FELINO 

Calima Yotoco 

CUENTAS DE CO LLAR ANTRO P O M ORFAS 

ESQUEMATIZADAS 

Malagana 
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CASCO SE MI GLO B ULAR P ROCEDEN T E DE ANT I OQUIA 

Quimba y a temprano 

PEC T ORA L EN FORMA DE AVE 

Mui s ca 

P ECTO R AL EN FORMA DE .. y·· PRO C EDENTE 

DE P ÁEZ . BELAL C ÁZAR (CAU C A) 

Tierrad e ntro m e dio - Yoto c oid e 
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CU BRE SEXO P R OCEDEN T E DEL MUN I C IPI O DE PL ANETA R I C A (CÓ RD OBA) 

Zenú temprano 

COLGANTE ANTRO P OMORFO 

Tairona 
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dad es afrocolombianas ··fueran 
propiedad casi exclusiva de los 
palenqueros. Esto se refleja en las 
funciones adminisrrarivas destina­
das a los representanres .;negros,. 
-Etnoeducación, Delegados del 
Medio Ambiente. represemanres 
de las comunidades "negras '' de la 
costa, delegados anre el (lnstirwo 
Colombiano de Crédito Educati­
vo y Estudios Técnicos en el Exre­
riorj Icerex, eTc.-, en las asocia­
ciones y en los partidos políticos, 
en los cuales sólo se encuentran 
palenqueros. Desde entonces. los 
militantes "negros" están encerra­
dos entre la discriminación coti­
diana de los funcionarios de ins­
tituciones que sólo rienen de 
republicanas su nombre, y el ex­
clusivismo étnico de los líderes 
palenqu.eros. Los unos los en­
cuentran demasiado "negros", los 
otros consideran que no lo son 
suficientemente, y asf, en nombre 
de la integración en una nación 
multicultural, el proceso de etni­
cización conduce, finalmente, a la 
doble exclusión de la población 
unegra". (pág. 221] 

Cuando uno se pregunta, diez años 
después: ¿Cuáles fueron las ideas y 
las aspiraciones de la población ne­
gra en la vida política pública de la 
sociedad colombiana y frente al Es­
tado con la elaboración de la ley 70 
de 1993?, la respuesta provisional es 
que cambió el estatus legal sin cam­
biar su situación real. Ello remite 
también a la ausencia de investiga­
ciones sistemáticas sobre la dinámi­
ca del proceso de abolición de la 
esclavitud y la formación de la so­
ciedad que surgió después de la 
emancipación, ciento cincuenta años 
después de la abolición de la escla­
vitud en la sociedad colombiana 
( 1851-2001 ). Odile Hoffmann obser­
vaba que "desde 1993 en el Proceso 
de Comunidades Negras (PCN) [al 
cual pertenecen como la rama local 
los líderes palenqueros de Carta­
gena] pretendieron hasta hace poco 
tiempo y hasta la actualidad para al­
gunos, representa r la ún ica expre­
sión legítima del movimiento de rei­
vindicación étnico-te rritorial negra 
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y monopolizar así los es paci os 
institucionales abiertos por la nue­
va legislación " ( 1998: 21 ). 

A continuación haré algunas obser­
vaciones sobre el texto de Elisabeth 
Cunin: 

• U no de los principales problemas 
metodológicos para todo análisis 
de las poblaciones negras es la 
definición de las categorías que 
se utilizan. Estoy convencido de 
que en cada grupo humano la 
identidad se configura por dos 
procesos convergentes. Por una 
parte, la autoimagen que el gru­
po tiene de sí mismo, creada por 
el esfuerzo social de mantenerse 
histórica y culturalmente, aun 
cuando ocurran cambios y trans­
formaciones. Y por otra, la iden­
tidad, conferida también por lo~ 
otros; es decir, la imagen impues­
ta desde afuera. Esta doble situa­
ción tiene igual injerencia en el 
proceso de creación de la identi­
dad cultural. En el caso de las 
poblaciones negras , como tam­
bién para las poblaciones indíge­
nas, nunca han sido convergentes 
estos procesos de constitución ele 
identidad y, por supuesto. se re­
fleja en múltiples aspectos socia­
les y culturales, y crea problemas 
metodológicos cuando se intenta 
construir una definición válida. 
Me parece que a lo largo del tex­
to esta carencia es manifiesta . 

• Es evidente que en Cartagena. 
como en el resto de Colombia, 
existe una consistente falsifica­
ción estadístico-demogr~ífica so­
bre la composición étnica de la 
ciudad. 

h5, !vU .I 

• Según el artículo 70 de la Cons­
titució n política de Colombia. "e l 
Estado reconoce la igualdad v 

"'· ,. ,, ' , 
~ .. .......... 

.... .-f 

dignidad de todas (las culturas] 
que conviven en el país. El Esta­
do promoverá la investigación, la 
ciencia, el desarrollo y la difusión 
de los valores culturales de la 
nación". Sin embargo. las pobla­
ciones negras. aparte de compar­
tir su pobreza con otras catego­
rías sociales, son discriminadas 
por su origen étnico. sufren una 
constante agresión cultural, no se 
les respetan sus tradiciones socia­
les, a la vez que se les niega el 
acceso a determinados servicios 
y posiciones sociales. 

• Es claro en el texto que la estruc­
tura patrón-cliente, el nepotismo 
y " la promoción individual'' 
adoptada por el Proceso de Co­
munidades Negras (PCN) y Ci­
marrón principalmente, pe ro 
también en los otros movimien­
tos de las poblaciones negras , 
niegan la búsqueda de una parti­
cipación real como fuerza social 
e n la sociedad colombiana que 
debería const ruir mecanismos 
concretos como ciudadanos de 
acceso al bienestar y a la justicia 
social para l.as poblaciones afro­
colombianas. desde la perspecti­
va de tradiciones nacionales di­
ve rsas e historias regionales y 
locales diversas. 

• A su vez, esta situación del mo­
vimiento social de las comunida­
des negras enge ndra actitudes 
despóticas y consideraciones co­
loniales y hegemónicas del racis­
mo que se manifiesta n en com­
portamie ntos sobre la población 

[97J 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

IOI<IOH 

afrocolombiana en un marco aca­
d¿mico est recho que implica te ­
ner autoridad sobre e llas. domi­
narlas. describirla . ensci1a rl as 
como un ingrediente exótico y 
folcló rico de nuestro país. 

• E l capírulo V es e l 111 (\s he rmoso 
del libro: 

Con la cltampela. la c:ategori­
z.ación racial es movilizada en la 
designación del o1ro: celebrando 
el cuerpo, In sexualidad. el desor­
den. esw nuísicn inverliría el or­
den de los valores al siwarse del 
lado del salvaje y no del civiliza­
do, de/lado de lo nawral y no de 
lo cul!ura/, de/lado del "negro " y 
no del ''blanco''. Cuando se dice 
que Vanessa Mendoza, la reina de 
la belleza colombiana del2oor, es 
·'negra ··. el color devuelve la ca­
pacidad a la nación colombiana, 
ahora mu/cicullural, de integrar la 
diferencia; cuando se describe la 
champeta como "música negra ", 
el color constituye una prueba de 
que las convenciones sociales no 
se respetan. La ruptura del evita­
m iento, de la cual serian respon­
sables los proTagonisTas del mun­
do "champetúo ", es entonces 
empleada como una justificación 
de la margina/ización y de la 
estigmatización de la música y de 
sus actores. (págs. 271-272] "Que 
tiende a humanizar la alteridad". 
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Un libro didáctico 

Mitos y leyendas bogotanas 
Javier Ocampo López 
Plaza y J anés, Bogotá, 200 r, 
231 págs. , il. 

Penetrar en el mundo de los mitos y 
las leyendas es una experiencia que 
nos permite conocer el fondo de 
creencias y supersticiones que bro­
tan del fondo emocional de un pue­
blo , que forman parte de su alma 
colectiva, y explica muchos de los 
comportamientos t ransmitid os de 
generación en generación . Sabemos 
que el mito es una estructura men­
ta l con cuyo auxilio hacemos accesi­
bles cierta~ figuraciones históricas 
que , en cierta manera , perm anece­
rían cerradas a nuestra comprensión. 
Como relato , se expresa en símbo­
los e imágenes con la intervención 

R ESEÑ A S 

de seres sobrehumanos que rea lizan 
acciones imaginarias. reales o desea--
dos. cuya arqueología se pie rde en 
e l principio de los tiempos. Sin em­
bargo. podemos decir que no existe 
sociedad q ue p rescinda de e llos: exis­
ten mi tos dent ro de la cult ura con­
temporánea que van pe rdiendo su 
configuración histórica real y los ve­
mos operando en la vida social cum­
pliendo una función determinada. 

Pero este trabajo tra ta sobre los 
mitos de Bogotá y la sabana, que re­
laciona juiciosamente el historiador 
Javie r Ocampo Lóp ez, y que tienen 
que ver con la cultura espiritual de 
los muiscas o chibchas, antiguos po­
b la d o res de l altiplano cu ndibo­
yacense. Son mitos que sirven p ara 
explicar el origen de las cosas y de 
los fenómenos na turales, además de 
regula r su vida social. Por su anti­
güedad, van quedando sedimenta­
dos en la me moria , replegados e n 
sectores campesinos, rurales o se­
miurbanos, o mimetizados dentro de 
otro con texto cultural en los secto­
res urbanos populares. 

En un lenguaje sencillo y al alcan­
ce de la m ayoría, encontramos un 
breve aná lisis del tema con un reper-
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